
Lecturas del día (Misa de la noche): Isaías 9:1–6; Salmo 
96:1–2, 2–3, 11–12, 13; Tito 2:11–14; Lucas 2:1–14. La 
Navidad irrumpe con su imagen esperanzadora de luz. “El 
pueblo que caminaba a oscuras vio una intensa luz”, escu-
chamos en la lectura de Isaías. La enfermedad, la muerte y 
mucha fragilidad humana han formado parte de nuestras 
vidas en el pasado reciente. Hace falta más que una promesa 
de días mejores por venir. La profecía de Isaías ofrece abun-
dante esperanza: “Los que habitaban un país de sombras se 
inundaron de luz”. La luz llega porque “un niño nos ha 
nacido”, un niño que será llamado “Consejero maravilloso, 
Guerrero divino, Jefe perpetuo, Príncipe de la paz”.

Esta Navidad, ¡dejémonos sorprender con la esperanza 
navideña! ¡Asombrémonos de que Dios haya enviado a su 
Hijo para redimirnos! Por medio de Jesús, Dios nos ofrece 
otro camino. Como dijo san Atanasio, “Dios se hizo humano 
para que la humanidad pudiera volverse divina”. ¡Cómo no 
asombrarnos si Dios nos está invitando a vivir con él!

En este tiempo, sea más amable de lo normal. Después 
de todo, Dios ha hecho eso por nosotros, y, en palabras de 
san Pablo, Dios nos ha rescatado a través de Cristo “para 
adquirir un pueblo purificado, dedicado a las buenas obras”. 
Que la bondad de usted sea una luz para los demás.

Domingo, 25 de diciembre de 2022
Albricias, regocijo, aleluyas

Maravilloso, portentoso
Dios pródigo y glorioso,
con los ángeles y los santos,
alzamos nuestra voz jubilosa
como regalo para el Infante.
Que Cristo nazca en nosotros

mediante la Eucaristía,
porque reconocemos
que la madera de la cuna
presagia el madero de la cruz.
Por Cristo nuestro Señor. Amén.

NATIVIDAD DEL SEÑOR
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Esta semana en casa
Lunes, 26 de diciembre
San Esteban
Muy especialmente, los diáconos permanentes celebran a su 
santo patrono, san Esteban, el primer mártir. Hechos de los 
Apóstoles relata cómo Esteban fue lapidado. Mientras lo ape-
dreaban, gritó: “Señor Jesús, recibe mi espíritu”, que es un 
eco Salmo 31 y que escuchamos de labios de Jesús en la 
cruz: “En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu”. 
Permitamos que el valor de san Esteban nos inspire a vivir 
como discípulos fieles de Cristo. Lecturas del día: Hechos 
6:8–10, 7:54–59; Salmo 31:3cd–4, 6 y 8ab, 16bc y 17; Mateo 
10:17–22.

Martes, 27 de diciembre
San Juan, Apóstol
Al apóstol san Juan se le conoce como “el discípulo amado” 
de Jesús. El evangelio lo muestra corriendo y llegando antes 
que Pedro a la tumba. Él “vio y creyó”. En la primera lectura, 
san Juan comunica su convicción: “Lo que hemos visto y 
oído, se los anunciamos ahora”. Si hay un funeral en su igle-
sia esta semana, asista para apoyar a la familia del difunto. 
Durante el tiempo navideño, las familias en duelo necesitan 
especialmente el amor y los cuidados de la comunidad parro-
quial. Lecturas del día: 1 Juan 1:1–4; Salmo 97:1–2, 5–6, 
11–12; Juan 20:1a, 2–8.

Miércoles, 28 de diciembre
Santos Inocentes
En el evangelio de hoy se cuenta “la masacre de todos los 
niños de Belén y sus alrededores”. Si usted está con niños 
hoy, ofrézcales un amor especial y dé gracias a Dios por la 
bendición de sus vidas. Con los niños, haga un pesebre sen-
cillo con papel, palitos de paleta o una caja de cartón, como 
recordatorio de la cuna de Jesús. Si hay una despensa comu-
nitaria cerca, entregue un donativo de pañales o suministros 
para bebés en necesidad. Lecturas de hoy: 1 Juan 1:5—2:2; 
Salmo 124:2–3, 4–5, 7b–8; Mateo 2:13–18.

Jueves, 29 de diciembre
Octava de Navidad
Los ocho días que siguen a la Natividad forman la 
Infraoctava de Navidad, similar a lo que ocurre tras la 
Pascua. Durante ambas temporadas litúrgicas, los fieles 
meditamos con mayor detención lo que estamos celebrando. 
Dedique hoy tiempo a meditar la oración de Simeón y sus 
palabras a María en el evangelio de hoy; también incorpore a 
sus oraciones nocturnas el cántico de Simeón, el Nunc dimi-
ttis. Lecturas del día: 1 Juan 2:3–11; Salmo 96:1–2a, 2b–3, 
5b–6; Lucas 2:22–35. 

Viernes, 30 de diciembre 
Sagrada Familia
Este año, se celebra la fiesta de la Sagrada Familia de Jesús, 
María y José en un día laborable, pues no hay domingo entre 
la Natividad y la solemnidad de Santa María, Madre de Dios. 
Celebre esta fiesta con su familia e invite a algún pariente. 
Prepare un postre especial, reúnase en su restaurante favorito 
o sea voluntario para servir una comida a aquellos que no 
tienen familia para compartir las fiestas. Acérquese a algún 
pariente o familiar alejado. Lecturas del día: Sirácide 3:2–6, 
12–14 o Colosenses 3:12–21 o Colosenses 3:12–17; Salmo 
128:1–2, 3, 4–5; Mateo 2:13–15, 19–23. 

Sábado, 31 de diciembre
La luz brilla en las tinieblas
El evangelio proclama a Jesús como la Palabra de Dios en-
carnada: “Al principio existía la Palabra / y la Palabra estaba 
junto a Dios, / y la Palabra era Dios”. Así inicia el conocido 
Prólogo del evangelio de Juan con el que abre su lectura. 
Enseguida hablará de la encarnación de esa Palabra o Verbo 
de Dios. Lea meditativamente este evangelio, deteniéndose 
en frases como “la luz verdadera, que ilumina a todos”. 
Lecturas del día: 1 Juan 2:18–21; Salmo 96:1–2, 11–12, 13; 
Juan 1:1–18.




